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      “Mi historia puede ser como la de cualquier otra chica que persigue sus sueños, creyendo que un día muy lejano se harán realidad… pero los míos se cumplieron mucho antes de lo que pensaba”.


    


  




  

 



    LA FAMILIA
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    A veces vemos a las personas en redes sociales e imaginamos que tienen vidas perfectas, que su día entero es igual a esos minutos que dedican a la cámara, que siempre son felices o lo han sido. La realidad es que hay mucho detrás de cada uno de nosotros, y a mí me gustaría contar a corazón abierto quién soy y cómo fue que llegué a formar parte de tu día a día.




    Como saben, soy originaria de Mexicali, Baja California. Ahí nací y crecí, pero mis raíces también vienen de otra parte. Mi familia materna es de Puerto Peñasco, Sonora. Mi mamá, siendo muy joven, salió de su ciudad natal para mudarse a Mexicali, con la idea de hallar una vida mucho más próspera. Ahí conoció a mi papá, se enamoraron y se casaron. ¡Ella apenas tenía 19 años! Permanecieron juntos poco tiempo; cuando yo tenía poco más de un año decidieron que estarían mejor en caminos separados. Yo me quedé con mi mamá, pero mi papá siempre estuvo y está ahí para mí, es mi gran amigo y cómplice. Para mí no es nada rara la historia de una mamá que saca adelante a su hija, un papá que la ve los fines de semana pero celebra con ella cada acontecimiento importante, o padres separados que se llevan súper bien y comparten responsabilidades, porque esa ha sido mi vida y estoy muy contenta con ella. Puedo asegurarles que nunca me ha faltado el cariño, apoyo y comprensión de alguno de los dos, ya que las familias pueden ser de muchas maneras y con distintos integrantes, siempre y cuando se identifiquen con el amor… y les platicaré sobre esto más a detalle.




    Mi mamá y yo somos muy unidas (aunque de repente no compartamos las mismas ideas o tengamos pequeñas diferencias), siempre estuvimos juntas, una era el soporte de la otra, así es hasta la fecha. En mi infancia no faltaba lo importante: la felicidad. En vacaciones ella y yo viajábamos a Puerto Peñasco, que hace algunos años era un lugar mucho más tranquilo que hoy. Me emocionaba ver a mis primos. Cuando éramos niñas, mi prima Marian y yo nos divertíamos todo el tiempo; quién diría que ahora nos dedicamos a lo mismo porque hemos llevado nuestra relación a internet, pero en esa época las redes sociales no nos pasaban por la mente, o no ocupaban un lugar importante en nuestras vidas.




    Como les decía, no hay un solo tipo de familia, sino muchos.




    Cuando era niña, mi vida dio un giro muy grande. Ésta es una historia muy curiosa, como en las películas, y fue sobre cómo pasamos de ser solamente mi mamá y yo en nuestro mundo, a formar una familia mucho más grande.




    A mis nueve años, en mi salón de clases estudiaba con un niño llamado Erick, quien me invitó a la celebración de su cumpleaños; él tenía un hermano mayor y una hermanita. Mi mamá me dejó en la casa de Erick con todos mis demás compañeros, y en ese momento conoció a su papá y sucedió un flechazo ¡les digo, como en las películas! Fue algo tan irónico pasar de ser compañeros de clases a hermanos.




    Tiempo después ya éramos una familia bastante extensa en la que todos nos llevábamos muy bien, principalmente yo con Erick y su hermano mayor, Paya, porque pasábamos mucho tiempo juntos, jugábamos desde videojuegos hasta con pistolas de pinball, y no importaba que yo fuera niña y ellos niños, siempre me cuidaron y me brindaron seguridad. Años más tarde nació mi hermanito Eduardo, así que aunque éramos dos niñas en la familia, la balanza siempre se inclinaba hacia el lado masculino. Esto es muy importante, ya que tiene mucho que ver con mi carácter de hoy y la forma en la que me he ido relacionando más con niños que con niñas.




    A veces me preguntan sobre cómo es ser la chica en un grupo de chicos… ¡Tranquilos, ya les hablaré del tema en su debido tiempo! Por ahora sólo puedo decirles que mi vida ha tenido cambios así de grandes, tanto en lo familiar como en lo personal, y desde chiquita tuve que aprender a adaptarme. También entendí que la convivencia no es sencilla; no hay familias perfectas aunque intentemos ver lo contrario en la vida de los demás… hoy puedo afirmar que también he podido elegir a mi propia familia, sin importar que no nos unan lazos sanguíneos.




    En esa etapa aprendí una cosa súper importante que me ha marcado a tal grado que forma parte de mí y lo llevo escrito en mi cuerpo como un mantra (¡Literal! Fue mi primer tatuaje y el único por mucho tiempo, hasta que me animé a más): Todo es mental. Sin esta frase no hubiera podido enfrentar algunas cosas negativas; incluso el dolor físico puede ser mental (quizá no en lesiones súper graves, pero ustedes entienden a lo que me refiero). Aunque había días en los que yo sentía mucha presión familiar en un ambiente estricto y con reglas inquebrantables o que se esperaba demasiado de mí a pesar de ser muy joven y no tener un carácter totalmente definido, la pareja que formaron mi mamá y el papá de Erick me dio a mi hermano, a quien adoro con todo el corazón. Incluso en los días más oscuros de mi adolescencia, estoy agradecida por lo vivido.




    Durante los años que estuvimos todos juntos hubo momentos increíbles que atesoraré por siempre, y otros no tan buenos. La gente cambia, las emociones y la personalidad se modifican y siento que cada uno de nosotros debe permanecer el tiempo necesario en los lugares donde es feliz, pero si de repente ya no hay felicidad, sino otros sentimientos como frustración, tristeza o amargura, o se extraña la vida de antes de tantos cambios, es momento de moverse.




    Mi mamá me hizo una mujer fuerte, si algo no marchaba bien o como yo esperaba, me ayudaba a verlo de otra manera, desde un ángulo distinto, porque no todo se nos presenta como nos gustaría. Eso sucedió tiempo después, cuando volvimos a ser mi mamá y yo, pero ahora mi hermanito Eduardo era parte de nuestro camino. Les digo: la familia va cambiando, pero si hay apoyo y amor entre sus miembros, lo único que sucede es que los lazos se fortalecen.
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    #MyBucketList




    ¿Qué harías si te dijeran que tienes treinta días para cumplir los sueños que siempre has querido? Sé que suena a intro de película, pero a todos nos ha pasado por la mente algo así en algún momento: ¿cómo me gustaría que me recordaran y cómo me gustaría recordar la increíble aventura de vivir? Ésta es #MyBucketList, ¡compárteme la tuya!




    1. Ir a un festival de música todo un fin de semana con mis mejores amigos.


    




    2. Aventarme en paracaídas sobre las islas artificiales de Dubai.


    




    3. Dejar de lado mi timidez para cantar a todo pulmón sobre un escenario.


    




    4. Ir de vacaciones con mi familia a un lugar muy lejano, el primero que se nos ocurra del mapa.


    




    5. Hacer una fiesta con toda la gente a la que amo y he conocido en el último año.


    




    6. Hacer un viaje por carretera con mi mamá.


    




    7. Tener un meet and great con todos los seguidores que puedan llegar y abrazar a cada uno.


    




    8. Pasar la noche en una casa embrujada.


    




    9. Nadar en la playa con los primeros rayos del sol.


    




    10. Componer una canción con la que todo el mundo me recuerde y se ponga feliz al hacerlo.


  




  

    



    LA DECISIÓN DE PARTIR
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    Mi adolescencia fue como la de cualquier otra chica de mi edad. Tengo recuerdos hermosos y otros que no fueron de total felicidad, pero me hicieron crecer como persona y me dieron la fuerza necesaria para enfrentar algunas situaciones que vendrían después. En casa había reglas que debía cumplir, mis papás me cuidaban mucho, no salía tanto y tenía que respetar los horarios, ya que en Mexicali, aunque es más pequeño que la Ciudad de México, también había algunos peligros. Fui muy buena estudiante, me gustaba aprender, de hecho me encanta aprender cosas nuevas todo el tiempo, es parte de mi personalidad y lo veo como instinto de supervivencia, así que saliendo de la prepa entré a estudiar Arquitectura.




    Siempre he sido una persona muy inquieta. Me refiero a que en mi mente hay ideas que van de un lado a otro, y si no las pongo en práctica, siento que no hago mucho por mí y lo que quiero. En mi adolescencia era bastante más extrovertida que ahora, aunque la gente piense lo contrario; me juntaba con todos los del salón y hablaba con cualquier persona sin importar que acabáramos de conocernos o sólo estuviéramos juntos durante un momento. Me gustaba animar a mis amigos del grupito, sacarles una sonrisa en sus momentos difíciles, ayudarlos a moverse si algo no andaba bien y entregar mi amistad sin reservas. Estoy segura de que sin ese carácter me hubiera sido imposible tomar una de las decisiones más trascendentales de mi vida: salir de Mexicali.




    ¿No les ha sucedido que sienten que un lugar o un ambiente no es para ustedes? Yo experimenté eso justo a los 18 años. Tampoco digo que vivir con mi mamá en Mexicali estuviera mal, claro que no, ¡yo adoro mi ciudad y a mi gente!, pero llegó el punto en el que estar ahí ya no me representaba retos, no me esforzaba, y algunas metas que consideraba importantes dejaron de serlo.




    Pero todo esto tiene un trasfondo, y a eso voy. Tiempo atrás yo visité la Ciudad de México, pero sólo una vez, y quedé de verme con una amiga. Me impresionó lo diferente que era su vida a la mía: ella se movía con total libertad, iba de un lado al otro con la velocidad que la ciudad le exigía, tenía responsabilidades pero me hablaba de ellas con entusiasmo, y en todo lo que me contaba yo veía que cada día era una batalla ganada para salir adelante. Mi amiga libraba sus batallas con mucho orgullo. ¡Qué distinta era mi vida en Mexicali! No es que me sintiera mal haciendo comparaciones, para nada, pero con ese ejemplo me di cuenta de que yo podía dar más de acuerdo con mi carácter y también podría perseguir un sueño fuera de casa.




    Muchas personas desean vivir viajando, conocer ciudades distintas y a su gente, otros quieren formar una familia, algunos más ven su futuro en medio del ruido de una gran ciudad o quizás en la calma de un sitio pequeño. En mi caso, a los 18 no sabía qué iba a ser de mi vida unos años después a pesar de cursar la universidad, aún no proyectaba nada, pero la energía que tenía me indicaba que debía ser fuera de Mexicali: por lo menos debía intentarlo y si no me sentía cómoda fuera, podría volver, no pasaba nada, pero necesitaba salir para ver qué había más allá, a quiénes el destino pondría en mi camino o a quiénes haría a un lado. La idea de mudarme dio muchas vueltas en mi cabeza, no fue una decisión tomada a lo loco sólo porque lo había visto en la vida de alguien más o porque en las redes sociales todo pareciera perfecto. Medité, vi mis opciones, analicé lo que sucedería si tomaba la decisión de salir de Mexicali y por fin se lo dije a mi mamá:




    —Mamá… quiero mudarme a la Ciudad de México.




    Imagínense su cara en cuanto le confesé mi idea. Claro que me respondió lo primero que le vino a la mente:




    —¡Estás loca! ¿Cómo que a la Ciudad de México? Tú sola, viviendo en un lugar que no conoces.




    Y sí, ese era el plan, viviría sola y tendría que ver cómo arreglármelas sin el respaldo físico de mi familia. Mi mamá no estaba muy feliz con esa idea, pero ella había hecho exactamente lo mismo años antes, tomó la decisión de salir de Puerto Peñasco porque quería otro futuro en un lugar que le daría un poco más de posibilidades, así que al final me dijo que sí y que contaba con ella para esto.




    —Sólo que no será tan fácil como te imaginas —me dijo—. Si te vas, tendrás que estudiar y trabajar al mismo tiempo. La vida fuera de casa no es sencilla.




    Eso yo lo sabía, estaba consciente de que todo cuanto conocía cambiaría de manera radical. Tendría que comenzar por conseguir una escuela, un lugar para vivir, un trabajo, agarrarle el ritmo a la ciudad rápidamente, tener un nuevo círculo de amigos. Moverse de ciudad nunca es fácil, sobre todo cuando sabes que los recursos serán limitados y así como habrá días maravillosos también habrá otros en los que nada salga como una espera. Quizás ahora, con la exposición en medios, algunos piensen que provengo de un entorno privilegiado económicamente, pero no es así, mis papás han trabajado mucho todo el tiempo para que yo tenga lo indispensable y en ocasiones un poco más, hablando de vivienda, comida y educación. En la Ciudad de México me tocaría cubrir los dos primeros porque ellos me apoyarían únicamente con la escuela… y a partir de aquí viene otra historia que no muchos conocen a profundidad.








    UNA NUEVA VIDA




    El momento llegó. Tenía las maletas listas, un plan en mente, toda mi atención en llevarlo a cabo, pero delante de mí había un futuro muy incierto. Me había hecho a la idea de que el cambio no sería fácil, a pesar de que era lo que quería. Despedirme de mi familia, mis amigos y la ciudad donde crecí fue duro, pero me movía un deseo más grande; tal y como le dije a mi mamá, yo quería nuevas experiencias, conocer a otras personas, adaptarme a un ritmo diferente, crecer y crear. Sobre todo crear. Esta palabra puede tener distintos significados; cuando salí de Mexicali no sabía bien qué quería crear, quizás una vida diferente, igual que mi mamá cuando se fue de Puerto Peñasco, proyectos en mi carrera en otra escuela, crear mis sueños, no lo sé, pero cada idea que pasó por mi mente en ese entonces ahora tiene más sentido. ¡No nos adelantemos! Les platico bien y mejor todo el proceso en este giro de 180°.
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    Mi viaje a la Ciudad de México era para realizar ahí mis estudios. Me di de alta en la universidad, en la carrera de Arquitectura, pero como mis papás sólo me apoyaban con los pagos de la escuela, yo tenía que ver de dónde sacar dinero para mantenerme. Al principio ellos me mandaban un poco para la comida y la manutención mientras yo me instalaba y conseguía algo, pero todos sabemos que fuera de casa el dinero se va como agua: o pagas transporte o comes bien, o comes bien o compras material para las clases, o compras material para las clases o sales un fin de semana aunque sea a algo muy sencillo para conocer la ciudad. Y así eran mis días: estudiar, buscar trabajo, moverme por calles y avenidas para conocer y familiarizarme con el lugar donde ahora vivía, y entre todo eso, intentar ser feliz con mi decisión.




    Afortunadamente, no me costó trabajo acostumbrarme a vivir en la Ciudad de México. Puedo decir que me adapto muy rápido a las circunstancias, no permito que algunas cosas sobre las que no tengo el control me tumben, sino que les veo el lado positivo y trato de sacar lo mejor de mí para continuar sin mirar atrás. Igual que siempre, me repetía una y otra vez las palabras de mi mamá: “Hazlo con el corazón y todo estará bien”. No todo el mundo tiene la oportunidad de intentar seguir sus sueños ni tiene el coraje de lanzarse a perseguirlos, así que mi consejo para quien no se sienta pleno en un sitio es: si puedes ser quien quieres en otra parte, ve ahí y encuéntrate.




    En esa época yo usaba redes sociales, sobre todo Instagram, y aunque no tenía tantos seguidores ni le dedicaba mucho tiempo, ya conocía a algunas personas por ese medio. En cuanto llegué a la CDMX me puse en contacto con ellos, recibí sus consejos y a veces planeábamos que nos veríamos cuando hubiera tiempo. Mi amiga Jazmín, a quien yo había conocido durante mi viaje de graduación a Cancún y nos seguíamos la pista desde entonces, se movía mucho en redes sociales, tenía amigos, una vida bastante apresurada y todo el tiempo andaba de un lado a otro con sus planes en puerta. Quedamos de vernos para comer: fue una salida que nunca se me va a olvidar porque era mi primera salida (por diversión, si tuviera que clasificarla) desde que llegué a mi nuevo hogar. Ya estaba cansada de organizarme, tanto en la universidad como en mi rutina, por lo que necesitaba descansar mi mente y ver una cara amiga para no pensar en mis responsabilidades al menos un par de horas.




    Jazmín y yo nos encontramos en un restaurante muy bonito. Había contado con su apoyo durante mi cambio y me brindó seguridad los primeros días, aunque apenas nos veríamos esa tarde. Durante la comida me la pasé muy bien, éramos Jazmín y yo platicando de muchas cosas; ella dándome sus mejores consejos para adaptarme mucho más rápido de como lo venía haciendo, y yo contándole mis impresiones sobre mi nueva vida, obviamente mucho más agitada que cuando nos conocimos en Cancún. El tiempo se pasó volando, me sentí súper acogida porque ya necesitaba ver una cara amiga; Jazmín me volvió a decir que contaba con ella para cualquier cosa, me dio detalles sobre su vida y su rutina… en fin, creo que todos conocemos la sensación de sentirnos a gusto con una nueva amiga aunque apenas la estemos conociendo bien, porque sus experiencias y buena vibra hacen que nos veamos reflejados ahí o hagamos click de inmediato.




    Lo malo vino después. No pasó nada horrible, peeero llegó el momento de pagar la cuenta. Entre risas y chistes, no había calculado bien mi consumo, y al verlo me fijé en que se salía por mucho de mi presupuesto. Se van a reír si les digo que lo mío eran más de 600 pesos, que no es una millonada pero en ese momento yo no contaba con mucho dinero para gastar en salidas y diversión porque, como ya les había dicho, estaba recién instalada y lo que mis papás me mandaban sólo me alcanzaba para pagar la escuela, el material de la carrera y mi comida. ¿Gastar todo lo de la semana en una salida? Yo no era así, pero en ese momento no tenía de otra. Jazmín se dio cuenta de mi cara y me dijo:




    —No pasa nada, yo te invito. Es tu comida de bienvenida.




    A mí, honestamente, me da lo mismo tener una comida en un lugar fino y bonito o comer tacos en la calle con mis amigos, siempre y cuando todos estemos bien y sea un momento auténtico. No me importan las apariencias, pero con el gesto tan buena onda de Jazmín me sentí apoyada y súper agradecida. Su atención no terminó ahí, ella me hizo sentir en casa porque siempre estuvo al pendiente de mí mientras yo me iba acoplando. El valor de la amistad fuera del lugar de origen es algo muy importante, he recibido el apoyo y cariño de muchas personas, y cuando está en mis manos dar lo mismo, soy esa amiga que siempre estará ahí.




    Las semanas pasaron y yo ya estaba más que acoplada a mi nueva vida. Comencé a trabajar en una comercializadora de energía eléctrica. Lo que hacía me gustaba mucho, nadie se imagina el universo que hay detrás de un trabajo así, me entusiasmaba que estaba aprendiendo muchísimo y hasta me pasó por la mente especializarme en esa área algún día. Sin embargo, a pesar de ser un empleo de medio tiempo, entré a trabajar de lleno y a tomar todas las responsabilidades cuando aún me acostumbraba al ritmo de la universidad. La rutina se hizo muy pesada: me levantaba súper temprano para ir a trabajar, si se me hacía tarde debía irme en taxi y ahí gastaba buena parte de mi sueldo; comía en los trayectos, andaba a las carreras porque entraba a clases a las tres de la tarde, salía de noche y me iba rapidísimo a mi casa para alcanzar hacer algo de tarea, dormir y al día siguiente tener la misma rutina. El dinero se me iba como agua, a veces sólo podía hacer una comida y ya no me quedaba para nada más. Claro que dejé de prestarle atención a las redes sociales, aunque sí me importaban porque ya me atraía mucho el contenido de otros y me nacía una pequeña inquietud por crear el mío, pero no tenía tiempo ni energía para eso.
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